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LA DIVINA COMEDIA 
POEMA ITALIANO POR DANTE ALIGHIERI 


1 
E" INFIERNO 


Un día, habiéndome extraviado en 
una obscura y espesa selva, habitada 
por salvajes fieras, divisé a lo lejos 
la figura de un hombre, al cual llamé 
para que se apiadara de mí y tuviera a 
bien guiarme. Acercóse y me dijo que 
era la sombra de Virgilio, el antiguo 
poeta, y se me ofreció como guía para 


conducirme a las regiones donde los. 


malos son atormentados eternamente, 
y luego a la montaña donde se purifican 
las almas de las faltas que cometieron; 
díjome también que si quería con- 
templar la bienaventuranza celestial, 
otro espíritu, al cual podía confiarme, 
me guiaría a las regiones celestes. 
Mientras yo, temeroso, no sabía qué 
decidir, añadió la sombra que Beatriz, 
hermosa y santa mujer, estrella y norte 
de mi vida, había descendido del alto 
cielo implorando el favor de servirme 
de guía. Ya no vacilé más, einmediata- 
mente nos pusimos en camino. 


«Lasciate ogni speranza, voi ch'entrate ». 


(Perded toda esperanza, oh vosotros 
los que entrái: aquí.) Estas fatídicas 
palabras estaban escritas encima de la 
gran puerta del infierno, por la cual 
entramos. Dentro era el aire obscuro y 
tenebroso; y de continuo desgarrábanle 
angustiosos gritos y gemidos. Un ancho 
río se deslizaba ante nosotros y por él un 
anciano de ojos llameantes pasaba en su 
barca a las almas que no habían temido 
a Dios. Al pasar el río el temor me hizo 
perder el sentido. 

Despertado por el formidable fragor 
de un trueno, me hallé en el primer 
círculo del Infierno, llamado Limbo, en 
el que moran las almas de muchos 
hombres que fueron grandes y buenos, 
pero que vinieron antes de la predica- 
ción del Evangelio y no recibieron el 
bautismo. Sócrates, Platón, Homero 
y César estaban allí entre muchos otros 


filósofos, poetas y reyes paganos. Pasea- 
ban por una verde pradera rodeada de 
los muros de un castillo y conversaban 
unos con otros. 

De allí bajamos al segundo círculo, 
más estrecho que el primero, y a su 
entrada encontramos a Minos, juez de 
las regiones infernales, el cual me ad- 
virtió que anduviera con ciudado entre 
las almas de los condenados; pero Vir- 
gilio le replicó diciendo que yo había 
entrado allí obedeciendo al mandato 
de la Divina Voluntad. Era tan obs- 
curo el lugar, que apenas se distinguía 
nada en él; oíase solamente el rumor 
de un mar tempestuoso y de los furiosos 
vientos infernales, que arrebataban a 
los espíritus en sus torbellinos. Allí 
habitaban los que se habían condenado 
por pecados de la carne; entre aquella 
gente vi a Cleopatra y a la hermosa 
Elena, de Troya. 

Bajando más todavía llegamos al 
círculo tercero, más estrecho aún. En 
él corría perpetuamente un impetuoso 
torrente de aguas y hielos, mientras 
Cerbero, monstruo en figura de perro 
con tres cabezas, ladraba espantosa- 
mente y se entretenía en despedazar a 
los condenados por el pecado de gula. 
El cuarto círculo, más bajo todavía, 
tenía mayor número de condenados 
que los otros, porque allí yacían encarce- 
lados los que hicieron mal uso: de sus 
riquezas, ya prodigándolas locamente, 
ya apegándose a ellas por avaricia. 
No faltaban allí papas ni cardenales. 
Bajamos luego al quinto círculo y lle- 
gamos al borde de un horroroso lago 
de barro; revolcándose desnudos en él 
y embistiéndose furiosos o destrozán- 
dose con uñas y dientes, están allí todos 
los que a su perdición condujo el pecado 
de la ira. Atravesamos luego el lago en 
una barca, y llegamos a una ciudad: la 
sexta región del infierno, donde los 
herejes y cismáticos sufrían horribles 
tormentos, encerrados en sepulcros de 
fuego. El séptimo círculo, rodeado de 
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grandes rocas cortadas a pico, al cual 
bajamos por un áspero y estrecho sen- 
dero, era la eterna mansión de los que 
habían cometido crímenes de violencia; 
y, como habían ofendido a nuestro pró- 
jimo, a nosotros mismos o a Dios, de 
aquí que esta morada estuviera dividida 
en tres partes distintas. En la primera 
corría un río de sangre, en el que eran 
sumergidos los tiranos y asesinos: y. si 
intentaban sacar la cabeza sobre la 
horrible corriente, unos Centauros les 
disparaban flechas de fuego. Una selva 
espinosa era la mansión de los suicidas, 
los cuales se habían transformado en 
árboles de nudosas y disformes ramas, 
entre las cuales moraban repugnantes 
harpías. Los pecados contra Dios, con- 
tra la Naturaleza y contra el Arte, eran 
castigados en el último' lugar: una 
llanura de seca y ardiente arena, sobre 
la que caía espesa lluvia de fuego des- 
de el cielo amenazador y sombrío. El 
monstruo Fraude, de graciosa fisonomía 
humana y cuerpo de serpiente, salió de 
los abismos a la voz de mi compañero, 
y nos trasladó sobre su inmenso dorso 
al octavo círculo, que estaba más abajo 
todavía, y donde moraban las almas de 
los fraudulentos. Hombres que habían 
apartado a las mujeres de su deber, 
aduladores, clérigos que habían hecho 
tráfico con beneficios eclesiásticos, ma- 
gos y agoreros, los malversadores del 
tesoro público, los hipócritas, ladrones, 
malos consejeros, mentirosos y nego- 
ciantes sin conciencia, y todos los chis- 
mosos y embusteros, eran allí ator- 
mentados con diversos suplicios. Se 
sumergía a algunos en montones de 
basura; otros eran suspendidos cabeza 
abajo; quiénes nadaban en estanques 
de pez ardiendo; quiénes arrastraban 
pesados mantos de plomo; algunos eran 
perseguidos por venenosas serpientes; 
otros ardían en inextinguibles llamas, 
y muchos estaban atacados de horribles 
enfermedades; cada especie distinta de 
fraude encontraba su proporcionado 
castigo. 
- Luego bajamos al noveno y último 
círculo, el más horroroso del infierno, 
reservado a los traidores. Estaba ro- 


deado de gigantes, altos como torres, y 
sumergidos hasta la mitad del cuerpo 
en el nebuloso abismo. 

Virgilio llamó a uno de ellos para que 
nos ayudara a descender hasta el fondo, 
y nos encontramos en el primero de los 


cuatro círculos suplementarios en que 


aquel grande y terrible círculo estaba 
dividido. En el primero, segundo y 
tercero, hablé con algunos de los que 
habían hecho traición a la confianza en 
ellos depositada. No había llamas, 
sino un frío espantoso que helaba el 
aliento. En hielo estaban convertidas 
las aguas del lago, y en hielo eterno 
sumergidas las almas de los conde- 
nados. 

Por último, en el fondo del horroroso 
abismo, vi a Lucifer. Era un inmenso 
gigante con tres rostros, que expresaban 
la impotencia, el odio y la ignorancia, 
y con sus tres pares de anchas alas de 
murciélago, dos debajo de cada ros- 
tro, aleteaba continuamente. De sus seis 
ojos manaba sin cesar un chorro de 
lágrimas, y sus tres bocas despedazaban 
cada una a un pecador. Judas Iscariote 
era uno de éstos; y los demás vi que 
eran Bruto y Casio, asesinos de César, 

En aquel momento, fuertemente 
abrazado al cuello de mi compañero, 
sentí que descendíamos al fondo del 
abismo sin nombre, por la peluda 
piel de Satán. En la tenebrosa obs- 
curidad mi guía cambió de dirección, 
haciendo violentos esfuerzos con los 
pies para volver a subir, porque aca- 
bábamos de pasar por el centro de la 
Tierra. Por fin llegamos a una abertura 
practicada en la roca viva, y sentán- 
donos al borde, vimos las horribles 
piernas de Satanás que casi llegaban 
a nosotros. Después nos remontamos 
hasta la región donde brilla la luz de 
las estrellas, escalando los muros de la 
caverna que Lucifer abrió en su lamen- 
table caída. 


E* PURGATORIO 


Contentos de respirar otra vez aire 
puro, nos acercamos a esta segunda 
región: el monte del Purgatorio, donde 
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se purifican las almas de las manchas 
de la culpa, y se preparan para su 
ascensión al Cielo. Catón, el antiguo 
romano, vino a nuestro encuentro, y 
siguiendo sus instrucciones lavó Vir- 
gilio con rocío la negrura que el infierno 
había dejado en mi cara, y me ciñó con 
un junco terso, símbolo de humildad. 
Mientras allí estábamos, llegó un ángel 
del cielo conduciendo en su barca a 
muchas almas a través del río de la 
muerte, hasta las riberas del Purgatorio. 

Subimos la colina por un empinado y 
estrecho sendero, que entre altas rocas 
se abría paso; y mientras andábamos, 
vimos las almas de muchos hombres 
famosos, que habían diferido su arre- 
pentimiento hasta la hora de la muerte. 
Llegó 12 noche y nos detuvimos a des- 
cansar; y en mi sueño fuí llevado hasta 
cerca de la entrada del Purgatorio. Al 
amanecer, llegamos a la puerta, cus- 
todiada por un ángel que guardaba las 
llaves de oro y plata. Abrióla éste de par 
en par; y las notas melodiosas del Te 
Deum se esparcieron por doquier. 

El monte del Purgatorio estaba rodea- 
do de superpuestas y anchas mesetas. 
Por un tortuoso camino abierto en la 
roca, subimos a la primera meseta, 
donde se precipitaban innumerables 
almas culpables del pecado de soberbia. 
Delante de nosotros pasaron en fatigosa 
procesión, inclinada cada una bajo el peso 
de una enorme piedra, y jadeantes de 
fatiga. Entretanto yo observaba que en 
la roca que formaba la base de la meseta, 
había unas maravillosas esculturas con 
figuras de tamaño natural, que repre- 
sentaban escenas de gran humildad, 
como la Purísima Virgen ante el ángel 
Gabriel. Los espíritus, con los cuales 
hablamos, proclamaban la vanidad de 
la fama mundanal, y voces dulcísimas 
cantaban « Bienaventurados los pobres 
de espíritu ». 

Al subir a la segunda meseta, salieron 
a nuestro encuentro las más lamen- 
tables sombras, vestidas de cilicio; y vi 
que estaban ciegas, porque sus párpados 
estaban cosidos con un alambre. In- 
visibles espíritus cantaban entretanto 
loores a la caridad, diciendo: « Amad 


a vuestros enemigos». Y supe que 
aquellos infelices expiaban el pecado 
de la envidia. En la tercera meseta, 
donde se purgan las faltas que hace 
cometer la ira, nos encontramos ro- 
deados de una niebla tan densa, que 
tuve que apoyarme sobre el hombro de 
mi compañero, para que me guiara, 
mientras por doquiera se oían voces 
pidiendo al Señor perdón y miseri- 
cordia. Allí estaban las almas de los 
que habían pecado por pereza, melan- 
colía e indiferencia; y Virgilio me en- 
señó que estos defectos eran debidos 
a falta de amor. Subiendo todavía 
llegamos a la quinta meseta, donde 
vimos a varias almas que estaban 
postradas, la faz en el suelo, llorando 
y suspirando, mientras exclamaban: 
«Mi alma se ha pegado al polvo». 
Eran las víctimas del pecado de avaricia, 
las cuales ensalzaban ahora la santa 
pobreza. 

Nos habíamos alejado un poco de 
allí, cuando sentimos temblar la mon- 
taña entera, y por todas partes se 
oyeron voces que cantaban Gloria in 
excelsis, como sucedía cada vez que un 
espíritu, allí detenido, había purificado 
suficientemente su voluntad para pasar 
a otras pruebas o a la felicidad del Cielo. 
El alma que en aquel momento quedaba 
libertada subió con nosotros a la sexta 
meseta, donde los que habían pecado . 
por gula espiaban su falta sufriendo 
hambre y sed, y percibiendo la fragan- 
cia de exquisitos frutos. De allí ascendi- 
mos a la séptima meseta, que era la últi- 
ma, donde purgaban sus faltas los 
incontinentes. Horribles llamas brota- 
ban de la roca por un lado, mientras al 
opuesto se abría un precipicio, de modo 
que al menor movimiento hubieran 
caído en él. Entre las llamas se oían 
tristes voces ensalzando la castidad. 

Habíamos atravesado todas las mese- 
tas de la montaña, donde las almas se 
purificaban de sus faltas, y Virgilio, 
guiándome a través de una muralla de 
intenso fuego, que ni siquiera chamuscó 
mi vestidura, me llevó al Paraíso terre- 
nal, en la cumbre del monte. Al llegar 
allí díjome que me dejaba dueño ex- 
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clusivo de mi voluntad, hasta que 
Beatriz vinise a mí. 

El paisaje era maravilloso. Las sel- 
vas rebosaban de canoros pajarillos, y 
una dulce brisa acariciaba murmura- 
dora el follaje. Me acerqué a un arro- 
yuelo de límpidas aguas y en la otra 
ribera, entre la verde frescura, divisé a 
una joven, que discurría sola cantando 
y cogiendo una tras otra las flores que 
esmaltaban el camino por donde iba. 
Habléla, y ella se acercó sonriendo a la 
orilla y entonces quedé subyugado por 
su extremada belleza. Me dijo que las 
aguas del riachuelo tenían la virtud de 
hacer olvidar la memoria del pecado, y 
de despertar la de toda buena acción. 
Luego volvió a cantar: « Bienaventura- 
dos aquellos, cuyos pecados han sido 
perdonados », mientras íbamos siguien- 
do el arroyuelo, separados por su mansa 
corriente, hasta que encontramos una 
extraña comitiva. Lo primero que de 
ella se veía eran siete brillantes candela- 
bros, más resplandecientes que la luna, 
entre voces que cantaban «¡Hosanna, 
¡Hosanna! » Venía, luego, una multitud 
seguida de veinticuatro ancianos y 
cuatro grandes animales, con seis alas 
cada uno y gran número de ojos; y 
entre estas cuatro singulares bestias 
avanzaba majestuoso un carro triunfal, 
arrastrado por un grifo, mitad águila y 
mitad león; el cual, tendiendo sus alas 
las elevaba tanto que no se alcanzaba 
a ver su fin. Siete doncellas seguían el 
carro, y detrás de ellas venían siete 
hombres venerables, las sienes ceñidas 
de rosas. Al llegar el carro delante de 
mí, se oyó el estallido de un trueno y el 
carro paró. Entonces se me apareció 
una beldad coronada de ramas de olivo 
sobre el cándido velo, cubierta de verde 
manto y de una túnica de color de 
fuego; y conocí que era Beatriz, a quien 
tanto yo había querido. Miré a mi alre- 
dedor buscando a Virgilio, pero había 
desaparecido. En aquel momento ella 
se volvió a mí con severidad, y explicó a 
sus compañeros que mi vida me había 
conducido hasta tan cerca de la per- 
dición, que nada más que la vista de 
la morada de los condenados podía sal- 
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varme. Confesé mis culpas y fuí baña- 
do en las aguas del olvido, y luego me 
dieron a beber las que traen a la memo- 
ria el bien pasado. 


nI 
E! PARAÍSO 


En el Cielo fuí testigo de delicias 
tales, que no las puede narrar lengua 
humana; pero dejadme que trate de 
hablaros de lo que cónserva mi memoria. 
Al conducirme mi amada Beatriz al 
primer Cielo, la Luna, me explicó 
de qué modo iríamos subiendo por 
voluntad de Dios. También me dijo que 
la región que estaba por encima de las 
demás regiones era el Cielo Empíreo, 
habitado por la Paz Divina, y que allí 
había el noveno cielo, cuya virtud es la 
causa de la Naturaleza y de su existen- 
cia y que asimismo se encontraba en su 
interior la esfera de las estrellas fijas, 
que es el octavo Cielo. Dentro de éste 
seguían siete cielos más, cada uno en 
forma de esfera vacía, conteniendo el 
cielo inmediato. El séptimo cielo era el 
del planeta Saturno; el sexto el de 
Júpiter; el quinto de Marte; el cuarto 
del Sol; el tercero de Venus; el segundo 
de Mercurio y el primer cielo era el de 
la Luna. Por todos ellos habíamos de 
pasar subiendo desde la Tierra; y con- 
versando con las almas bienaventura- 
das que habitaban estos Cielos diver- 
sos, llegué a conocer profundas verdades 
y se desvanecieron muchas de mis 
dudas. Además, Beatriz que no se 
apartaba nunca de mi lado y cuya her- 
mosura celestial aumentaba a medida 
que íbamos subiendo, disipaba con fre- 
cuencia mi ignorancia. 

En el segundo Cielo el emperador 
Justiniano nos habló de las victorias de 
los antiguos ejércitos romanos, y ex- 
plicó que Mercurio servía de morada a 
las almas buenas que en la tierra habían 
buscado fama y honores, y cuyo amor 
de Dios estaba, por tanto, mezclado con 
humanos afectos. En Venus, el tercer 
Cielo, encontramos al famoso Carlos 
Martel, rey de Hungría, y también al 
poeta Folco, que censuró el descuido de 
papas y cardenales. En el cuarto Cielo, 
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el Sol, vimos al gran Maestro Tomás de 
Aquino, el cual elogió mucho a San 
Francisco de Asís. San Buenaventura 
a su vez, tributó grandes alabanzas a 
Santo Domingo; y el gran rey Salomón 
nos explicó cuán gloriosos aparecerán 
los bienaventurados después de la re- 
surección de los cuerpos. Al subir hacia 
Marte, que es el quinto de los Cielos, 
descubrí allí una Cruz resplandeciente, 
formada por dos ráfagas luminosas, y *u 
ella reclinada la dulce figura de Cristo. 
A través de los rayos de luz que la Cruz 
despedía, iban pasando las almas de 
los que por Cristo habían combatido; y 
de la Cruz venía también una armonía 
deliciosa, de la que oí estas palabras: 
« Resucita y triunfa ». 

En este mismo Cielo un antepasado 
mío vino a decirme cuán sencillo, pací- 
fico y honrado era en su tiempo el 
pueblo de Florencia, y de qué modo 
había caído en la molicie, en la soberbia 
y en las luchas fratricidas. Me profetizó 
mi futuro destierro de Florencia, 

Júpiter, el sexto Cielo, era la morada 
de los que en la tierra habían adminis- 
trado rectamente justicia; y las almas, 
moviéndose con rapidez, venían a 
formar juntas la figura de un águila, 
que parecía hecha con innumerables y 
menudos rubíes. Sus alas estaban des- 
plegadas y la multitud de espíritus ha- 
blaban formando una sola voz, como si 
saliera de su pico. Y de esta manera 
ensalzaba el águila la Divina Justicia, 
y alababa también la justicia de al- 
gunos reyes famosos, como David, 
Trajano y Constantino. Llegando des- 
pués al séptimo Cielo, que es el de Satur- 
no, nos encontramos entre las almas de 
los que pasaron su vida en santa contem- 
plación; San Benito, vino a hablarme, 
lamentando la relajación de los monjes 
que llevan su nombre. Alzando después 
mis ojos, percibí celestiales esplendores 
y oí la melodía del amor angélico, en 
el canto Regina Coelí. Luego, a ruegos 
de Beatriz, San Pedro vino hacia mí 
desde el gloriosísimo grupo de santos 
donde estaba, y me hizo preguntas sobre 
la Fe, a las que respondí satisfactoria- 
mente. Le siguió Santiago hablándome 


de la Esperanza, y, por último, vino 
San Juan, quien me preguntó todo lo 
concerniente a la Caridad. Inmediata- 
mente se fué extendiendo por todas las 
esferas un canto de tal dulzura, como 
nunca lo soñaran los mortales, repitien- 
do Sanctus, Sanctus, Sanctus. Vi tam- 
bién a Adán, padre del humano linaje, 
y me explicó que había estado en el 
Limbo, dentro de las regiones infer- 
nales, por espacio de cuatro mil tres- 
cientos años. Después, nos remonta- 
mos al noveno Cielo, que es el origen y 
causa de todo lo existente, y donde 
no habita más que la Divina Esencia. 
Alzando mis ojos, descubrí un diminuto 
punto de luz, de tan incomparable in- 
tensidad que ningún ojo creado sería 
capaz de resistirle. Nueve círculos con- 
céntricos, extraordinariamente lumino- 
sos, le rodeaban. Miré hacia mi amado 
guía, y me dijo que el punto central era 
la Esencia Divina, de la cual dependen el 
Cielo y la Naturaleza toda; y que los 
nueve círculos que había alrededor 
componían tres jerarquías de seres 
celestiales. Los tres círculos interiores, 
formaban la primera jerarquía, y eran 
los Serafines, Querubines y Tronos; la 
segunda jerarquía comprendía los tres 
círculos siguientes, que eran las Domina- 
ciones Virtudes y Potestades, y por 
último los tres círculos exteriores, 
llamados Principados, Arcángeles y 
Ángeles, formaban la tercera jerarquía. 

Por último, fuimos llevados al propio 
Empíreo, que es la esencia del Paraíso; 
región de luz purísima, de goce y de 
amor. Allí se tornó tan resplandeciente 
la hermosura de mi guía, que no hay 
palabras para explicarla; y estaban 
también allí ante mis ojos, las poderosas 
huestes celestiales, iluminadas con el 
resplandor inefable de la gloria. La 
santa multitud aparecía a mis miradas 
formando una cándida Rosa. Mediante 
la intercesión de San Bernardo ccn la 
Virgen Madre, me fué permitido elevar 
mis ojos al esplendor de la Divina 
Majestad. Pero lo que vi no puedo 
decirlo ni recordarlo, aunque la dul- 
zura de tal visión todavía embarga mi 
alma. 
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